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AL ALZA. A 
LABAJA

AL ALZA, la Unión Mu
sical Ciudad de Tomello-
so que ha tenido el precio
so gesto de rendir home
naje a nuestro colabora
dor, Eugenio Serrano, po
niendo su nombre a un 
pasodoble que se estrenó 
en el II Festival Nacional 
de Bandas celebrado el 
pasado 11 de julio.

AL ALZA, el director del 
grupo de teatro Carpe 
Diem, M iguel Angel 
Berlanga, por su rotundo 
triunfo con su adaptación 
de la obra Andronicus, de 
William Shakespeare. Una 
prolongada ovación del 
público reunido en el Tea
tro Municipal de Tomello- 
so en el estreno premió su 
excepcional labor al frente 
de su magnífico cuadro de 
actores.

AL ALZA, Martín Can
tarero Fernández-Pache-
co, fundador y director de 
la Orquesta de Pulso y Púa 
Sotomayor, de Manzana
res, que acaba de dejar la 
batuta tras una impresio
nante trayectoria de 33 
años. Deja una orquesta 
consolidada y reconocida, 
además de multitud de 
partituras adaptadas para 
pulso y púa.

AL ALZA, Lorenzo Na
varro ‘Loren’, el entrena
dor que la próxima tempo
rada dirigirá al Manzana
res CF. Después de tres 
años alejado de los ban
quillos, el reconocido téc
nico tomellosero afronta 
con mucha ilusión su eta
pa en un Manzanares que 
este año ha jugado la pro
moción de ascenso a 2aB.

AL ALZA, las medidas 
anti desahucios que se
están adoptando en 
Ayuntamientos y otras 
administraciones. Una de 
las estampas peores de la 
crisis ha sido ver a los que 
han perdido su vivienda.

A LA BAJA, los entra
mados de juego ilegal que
usan como coartada so
cial la imagen de personas 
con discapacidad, pero 
que en realidad suponen 
un fraude a los consumi
dores y dañan de modo 
irreparable las actividades 
de juego genuinamente 
social como el de la Once.
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EL REVÉS DE LA TRAMA

Por Campo de’ Fiori
Lector paciente, como suele de

cirse, se acabó. “Okey”, “ciao”, 
“arrivederci”. Doy por concluido, 
durante estos días últimos, mi deber 
inapreciable de haber tenido que cru
zar tantas veces camino de Piazza 
Farmese, hacia el otro lado de Via 
Giulia, Campo de’ Fiori, en pleno 
corazón bullicioso de la ciudad. Lee. 
Ahora ha de regresar uno allá de 
donde vino, bien me acuerdo. Hace 
doce años se lo escribí al “director y 
sin embargo amigo”, Jaime Queve- 
do Soubriet, desde Piazza Navona. 
Cuánta agua, desde entonces, ha 
corrido bajo los puentes del Tíber, 
llevando reflejados en su corriente, 
color limón, desahuciado formida
ble, los campaniles de San Bartolo- 
meo al Isola, la mole aséptica de la 
Sinagoga, de la iglesita luminosa de 
Santa María in Cosmedin, las ama
bles alturas de Santa Sabina... Doce 
años son muchos, paciente lector. 
Algo así como un cofrecillo de in
contables sucesos y recuerdos. Su
cesos y recuerdos grandes, católi
cos, solemnes y abarcadores de Igle
sia; sucesos y también recuerdos 
chicos, personales e íntimos.

Los pontificados de excepción para 
la Iglesia ancha de Juan Pablo II, de 
Benedicto XVI, del Papa Francis
co; las audiencias de los miércoles, 
los Angelus abigarrados del domin
go: “Buon prauzo”. “Recen por 
m í”-, y al tiempo mismo tanta peque
ña historia, emocionante y emocio
nada de la Orden que un día fundara 
San Cayetano en las manos mismas 
del Papa en San Pedro mismo del 
Vaticano, las fiestas de guardar en 
Sant’Andrea della Valle, las cele
braciones propias, las horas, purísi
mas de incansable misericordia, en 
el confesionario: monjas, curas, obis-

ValentínArteaga

pos y qué sé yo; y viajes. Cuántos 
ires y venires de aeropuerto en ae
ropuerto con ocasión de la visita 
fraterna a las comunidades de la 
Orden. Amigo lector, ahora, como 
suele decirse, “okey”, un “ciao”, 
“arrivederci

Uno salía de la Basílica de 
Sant’Andrea della Valle por la puer
ta del Largo del Pallara camino de 
Campo de’ Fiori, callecitas húme
das y estrechas, heladerías, pizzerías, 
tiendas de venta de maletitas, bol
sas, sacos de dormir, zamarras, go- 
rritos, mochilas..., y de súbito La 
Plaza, algo así como la Plaza Mayor 
de una ciudad de provincias perdida 
en la península; pero no: Campo de’ 
Fiori es un espacio particular, tan 
atrayente, a pesar de los pesares, en 
toda circunstancia y en todo mo
mento. Un hermoso rectángulo al 
sol simpatiquísimamente vivaracho. 
Se concentra en él el mundo al com
pleto entre puestos de lechugas, co
liflores, berenjenas, bolsitas de pas
ta de colores, carnes, frutas y cami
setas de recuerdo con diferentes ins
cripciones: “Ciao, bella”', “tiamo”. 
Campo de’ Fiori está formado por 
viejos edificios sin aparente signifi
cación y memoria. Cine Famese, 
por ejemplo, que visto desde fuera 
se creyera más bien un depósito de 
granos y harina para pastas y frutas 
al por mayor. Alrededor ordenados, 
bares, cafeterías, restaurantes, hor
nos y, en el centro, la estatua, tétri
ca, de Giordano Bruno en cuya base, 
pandillas de turistas jóvenes, disfra
zados o no de vaya usted a saber, 
lector, qué guisa, se entretienen con 
su trozo de pizza o su cucurucho de 
gelato “al pistacchio”.

Del otro lado de Piazza Farnese 
vienen y van, con sus planchadísimos

“cleriman ” romanos, estudiantes de 
cura que parecen tener prisa por 
llegar, es un decir, a obispos de Coria, 
Cáceres, o simplemente a monse
ñores, aunque el Papa Francisco no 
esté por la labor. Papa Bergoglio, o 
sea, sueña con un Iglesia pobre, sen
cilla y a la mano, -el buen Dios 
dirá-, en la que no quepan colorines 
mundanos.

Querido lector amigo, tan pacien
te aún con este servidor. Doy mu
chas gracias a la Providencia por 
esta larga estancia en la Ciudad que 
tantos beneficios me ha deparado. 
Ya viví acá hace cincuenta años, 
cuando estudiante, durante el Con
cilio Vaticano II, y experimenté, 
como dice algún Padre de la Iglesia, 
que “Cristo es romano”. Ahora que, 
por fin, se me concede el gozoso 
beneficio de regresar allá de donde 
vine, a duras penas me despego la 
visión, encandilada, de la Ciudad de 
mis sueños y también, de algún que 
otro sin sabor. La verdad sea dicha: 
Roma es una Ciudad tal vez bastan
te indefinible, muy teatral, astuta
mente mágica, un poquillo recelosa, 
escondida en muchas islitas de be
lleza que muy pocos visitantes acier
tan a conocer.

En ocasiones es deliciosamente 
fea. Como con un aire de aldea 
dispuesta a sorprender, al torcer una 
esquina, con una iglesia barroca o la 
música, fresquísima, de agua de una 
fontana. Consecuencia: a la Ciudad 
hay que volver de tanto en tanto, no 
sólo a mirarla y admirarla, sino so
bre todo a permitir que nos toque 
con sus manos amorosas y tímidas 
la cara. Como si de una diosa de 
mármol en los adentros de un jardín 
antiguo se tratase. Que así sea, lec
tor.
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